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Se celebró anoche la flesla del 
color y la luz. A presenciarla ba-
bian veuído mucbos forasleros, 
que no vienen para ver los loros, 
pero sí para asistir a la velada; 
pi'dbatido con islo cuanta razón 
leñemos al decir que esta flesla 
tiene más atracción sobre el publi­
co que la llamada fiesta nacional. 

Ingenuamente coníesatnrs que 
suprimiríamos del programa de 
festejos cuaotos en él flgur«n, ex-
cépto la véUda marítima y los 
fuegos acuáticos; y dedicaríamos 
á aiquella toda la ateDción y todos 
los recursos de que se pudiera dis­
poner. 

Y haríatnos más: copiando—na­
da bay nuevo debsijo del sol—lo 
qu^ bacen los qturcianos con QI 
Entierro di la Sardíija, constilui-
riaraoa uaa Juplai p^rmaneale que 
se dedleftpji á *il«g«r eleoDeolos 
para agrandaír la ftesla. Solo asi 
podría tionseguirse que sacudieran 
la apatía en que viven machas en< 
tidades que debieran concurrir á 
avalorak*YA, i ilsrle más renombre, 
preslandblernnétos alicientes y ex­
tendiéndola á limlles que boy, 
mientras sea solo el ayuntamien­
to quien la baga, DO puede alcan­
zar. 

Brindamos este pensamiento a 
quien lo quiera realizar y prome-
temos ayudarle eu lo que respecta 
á hacer la propaganda. Para eso 
estará siempre dispuesta nuestra 
pluma, pues adivinatnos que la 
flesla puede llegar a ser de nom­
bre universal. 

Por lo que respecta á la anoche 
celebrada, gusto al público que la 
presenció. Gomo todos los afios, 
tomamos posesión de nuestro si­
tio mucho tiempo antes de darse 
la señal. En nuestro deseo de no 
perder detalle, gústanos presen­
ciar la transformación que sufre la 

bahía. Al principio oscuridad com­
pleta; rumores misteriosos de 
aguas que se mueven; brisas que 
aletean y acarician; quietud de co­
sas que fija el pensamiento y que 
nos aisla de cuanto nos rodea. El 
tiempo pasa; la mar se siembra de 
puntos luminosos que van y vie­
nen como insectos de luz. Al priu-
cipio aparecen aislados; luego se 
reúnen formaudo una línea delga­
da, que va hinchándose á medida 
que llegan nuevos puntos y á poco 
aparece ante los ojos asombrados, 
como trazado por invisible artista, 
un cuadro gigantesco con marco 
de luz multicolor. 

En su movible fondo no se apo­
senta ya la oscuridad, al contra­
rio, en él rielan los colores del iris 
y obra el conjunto de modo tal so­
bre el espíritu y exalta la fantasía 
de tal modo, que hay momentos 
en que el cuadro aquel parece un 
inmenso cristal orlado de brillante 
pedrería. 

A medida que la luz aumenta, 
aumentan los rumores. Pasap ante 
nosotros muítilud de sombras que 
asaltan las tribunas y las sillas. 
Interrúmpese la quietud de las co­
sas que üjî ba nuestro pensamien­
to y éste queia libre, vagando üel 
mar a la orilla, de la orilla al mar 
y a las tribunas y a las sillas que 
se van ocupando por aquellas som­
bras que pasan y repasan con el 
rápido andar de las mujeres jove-
aes, despertando uuestra curiosi-
Urtd. ¿Serán heruiosasi* iSegura-
uiBuLe sí, porque muy rara vez la 
juvenluü es fea. 

A las uioz de la uocLie la anima­
ción era grandísima, lúu el muelle, 
muralla, balcones, veulanas, azo-
t'as, Puerta de la Villa y inonle 
de la Concepción, se apiñaban mi-
ilares de personas ávidas de ver lo 
que iba á pasar. 

Y pasó lo que estaba anunciado, 
previa la señal de la patacha y un 
compás de espera larguísimo, para 
que los botes del concurso llega­
ran al centro del cuadro. Por ante 

la apiñada multilnd congregada 
en tierra y en la mar, fuorou des-
íllanio los botes que anteayer de­
tallamos, luciendo lindos traspa­
rentes ó iluminaciones expléndidas. 
La Armonía, del señor llequoaa; el 
grupo de la rana, el caracol y la 
langosta, del señor Moreno, per­
fectamente iluminado; la locomo­
tora del señor Fernandez; la mo­
neda del señor Vivancos y la linda 
eiubarcaciou del señor Huelgas 
que, como supouíamos, dadas las 
especiiiles aptitudes del au'.or, es 
muy bonita. 

Y el publico aplaudía. A cada 
ejibarcaciou que llegaba sonaba 
ua aplauso, que se iba corrriendo 
y alejitndo, conforme se alejaba 
aquella y se iba renovando ai pu­
blico. 

Después entraron eu la zona de 
velada los botes que opLaban a 
premio, desülanjo, como los ante­
riores, un aliuauaque del señor 
Duelo; un naufrago, de D. José 
Liaana; un templete del) . Miguel 
Torre; un gramófono del señor 
Duelo y uu asunto. Ululado por su 
ií\x\.Oi'BuscamoB agua^ úü D. Alberto 
Mariiuez irleruauduz. 

Consliluido el jurado en la pata-
cha, aujudico los premios oíreci-
uos por el oraou siguieULe: 

Él de i5U pdsotus al lompleLe. 
El ue iUU al aimauaque. 
Los ae 7b ai uauírfig.o, ai granó-

fono y al asunto «unscamos agua». 
Y aespuós de cuiupliasi esta for­

malidad, desdiarou de nuevo las 
euiDarcacloutís aiUo el puüiico, sa­
liendo de la zoua de velada, eu 
busca cada uu<* ue su íoudeeidtíio. 

Fué esta la sen-:;i de rompa» il­
las; el marco del gigantesco cua­
dro se rouitáo en mii pedazos de 
luz multicolor; la mar se sembró 
como al priiicipio de puulos lumi­
nosos aislados que ibau y venían 
tomo insectos de luz. Cada vez 
eran en menor numoro, hasta que 
se agotaron. Y una hora después 
de la velada dominaba eu el mar la 
sombra y la quietud, salieudo de 

ella rumores misteriosos de ondas 
que so beáubau onlre las uegrurits 
de la noche. 

El publico separóse de la orilla 
del muelle. Aute uosolros destiU-
roa nucvainunle lig?ra:i so!iibí'a.s 
que pasaban rápida!̂ •. Tribunas y 
sillas qu edarou lolalmoule aban­
donadas y al eucontraruüs solos 
entre la negra zoua y la feria OX' 
plóudida de lúa y auimaoion, aban­
donamos nuoitro HHieul.o petisMudu 
que si a esla velada mat íluua ¡ie lo 
dedicara algui) cuidado, cousUlui-
ría una fiesta nugníQca, que ya la 
quisieran para sus programas 
otras poblacioüos de mas campa­
nillas. 

Y hay que limpiarla de varios 
defectos, especialmente de la larga 
espera a que se ve obligado el pii 
bliuü que acude a presenv-iarla. ¡Se 
anuncia para las diez de la noche 
y comienza hora y media después 
cuando menos; resultando de aquí; 
que cuando empieza ya está can­
sado el publico de tanto esperar y 
pierde la mitad del interés. 

Desde que viene celebrándose, 
solo el año pasado se ha veriücado 
a la hora anunciada. í.a comisiou 
de festejos de entonces quiso de­
mostrar que el defecto de tardan­
za podía enmendarse y lo demos-
tro. 

Imítenla las comisiones de fes­
tejos que Vayan suoediéndose y 
con ello ira ganando la velada, 
porque los que vienen a verla la 
verau á gusio. 

PiiiíK^raconida 
líacieiido lo que Cemento 

dicen q«() BOiii» hacer, 
fuese esto cuín anteayer 
hacia donde iba la gente. 
EncaminívSase ésta 
en revuelta confusión, 
llevada de su afición, 
íí ver la nación .1 fiesta. 
Y era do ver la premura 
que ponía en caminar, 
cual si temiese llegar 

taidu dol coso ¡í la ultnia. 
Iilt>¿;(ió ú la plaza, aboiiuj 
la l'.iz por un vomitoiiij 
y ¡fitiimiig dol luugato.ii» 
ijui'. (lii cusas miiuiíu', 
V,\ luni'ido icbouiuito 
(Ir :^iiiitii) i\ae, iuipicioiitc 
rspeía'iii iil piesiduiito 
con nu calor solbüauto, 
.Sonjhrilliia quo so ui'CÍiin: 
n!>»n¡(;os que sopluhanj 
K'iiilfís qiio «6 iiupiícioiit-ihuM 
y i | i i n a ' Mil ñii d(;i i i ! t ( i> i i . 

Tomo liMielfi, o-ipcrt', 
íidhiiiónilunie al Jínutio, 
y grita á mi lado uu lío: 

¡\¿Urt! i Agua! ¡B'ília ualéí 
No nio hiicü gracia la cosa; 
doy tuuefilrafl de d(»8aijrudo 
y otro tío, del otro laJn, 
Kiita; - ¡Boba usté tjramiuC. 
litigo lado vámoucí"; 
l)Í8ü cu un [lio ó uua hravl» 
y niü ai lua una gritería 
que vale lo monos dos. 
Ija giinte líe á mi costa 
--¡Qu<í baile!—gritan algauos: 
pero yo burlo á los tunos 
y me fn¿o por la posta, 
mientras nu municipal 
a[wcigna á la braví», 
que me resulta una tía 
de raniaño colosal, 
Busi'ando nuevo acomodo 
vino ¡'i diU' en nn montóu 
dü toreros de «lición, 
de esos quí_ en tienden de todo, 
y d<i eilos y unos bíd'm'ie* 
que arreglaban el Oriente, 
mientras llegó el presidente 
escuché sóberbiAs frases. 
¡Ilo'a! jQué es eso! Un prolndio 
de Kt'ita ¡voto á Raquel! 
Me temo, don Rafael, 
que sobriivengii el dilnvio. 
No liay OíiH nube en ol cielo; 
NuluraU'za soiivtc; 
iirns don K fael, no m fio, 
y cuide muclio el pafiudlo. 
Tonga siempre muy en cuenta 
(¡uti lí deshora H;ICU li.lo, 
bobrcvienael estalliiio, 
quiero decir la tormout». 

Y á todo esto ¿qué hora Osí L\« eofltroy 
veinticinco, hora de dispouer lápices y 
cuartillas pata comenzar la faena. Cada 
cnal á lo suyo. Ei alcalde á «acudir el polvo; 
los diestros á abrir ojülesenla piel: yo á 
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inspirando, El Gaspo Franclsoo afladíó con rtoento 
más daloe: 

—Pronto volveremos á vernos, Rosita. 
Detúvose ésta, palpitante de esperanza, hizo nna 

profunda reverencia y se apresuró á salir. 
Al mismo tiempo entraron en la sala del consejo el 

Rojo y el Cirujano. 

perlas diáfanas por sas mejillas. El Guapo Franoisoo 
'aohando entre dos sentimientos oontrarios, se agita­
ba en sa asiento, ora mirando oon apaaionados ojos 4 
la muohaoha, ora volviendo á otro lado la cabeza co' 
mo enoolorizado ooatra sí misino. 

Diííoil hubiera sido prever el resultado de aquel 
combate interior, ouacdo entró el Curilla, que deaera" 
peflaba cerca de! jefe las CaDcioues de introductor, 
anunciándola llegada del Rojo de Aunean y de su 
gente. 

—El Rojo tiene trazas do ballarso en uno de sus ao* 
08308 de humor ucgro,—añadió H media voz, -y no 
hay quien le saque uua palabra. 

Aquella noticia vino ¿romperel encamo eu que se 
agitaba el Guapo Franeisoo, que so puso en pié con 
vivesa. 

—Tfáemele,~dijo con precipitación, - y si está oon 
él Bautista el oirojano, que veni;au ambos en seguida. 

£1 oura salió para ejecutar aquella orden. 
Rosa, consternada por aquella interrapoióo, sí*e ha­

bla también levantado, y el Meg la dijo con aire dis­
traigo: 

—Vete. No paede0 permanecer aquí. 
{tosa Be eojagó los ojos y so diipaso á obedecer 

' é 

Kosa Se sentía envuelta én el Huido de aqneli* mi­
rada dominadora y se ettrémoola da gozo, pero gWf 
daíja sileBbio y seguía orón 1» cabH¿a baja:.* ' 

—¿Sabes, R isa,—dijo por fin el Qaapo Fraoolioo, 
—que estás todavía muy linda y que te seria fácil 
hallar no marido entre los hombres de la banda? 


